




 Canto: No sé como alabarte  

 

 Invocación. En el nombre del Padre y del Hijo  

   y del Espíritu Santo. Amén  

 

 Oración del Año de la Misericordia 
 



Señor Jesucristo,  
tú nos has enseñado a ser misericordiosos  
como el Padre del cielo, y nos has dicho  

que quien te ve, lo ve también a Él.  
Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación. 

 
Tu mirada llena de amor  

liberó a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del dinero;  
a la adúltera y a la Magdalena de buscar la felicidad 

solamente en una creatura;  
hizo llorar a Pedro luego de la traición,  

y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido.  
Haz que cada uno de nosotros  

escuche como propia  
la palabra que dijiste a la samaritana:  

¡Si conocieras el don de Dios! 
 



Tú eres el rostro visible del Padre invisible,  

del Dios que manifiesta su omnipotencia  

sobre todo con el perdón y la misericordia:  

haz que, en el mundo,  

la Iglesia sea el rostro visible de Ti,  

su Señor, resucitado y glorioso. 

 

Tú has querido que también  

tus ministros fueran revestidos de debilidad  

para que sientan sincera compasión  

por los que se encuentran en la ignorancia o en el error:  

haz que quien se acerque a uno de ellos  

se sienta esperado, amado y perdonado por Dios. 



Manda tu Espíritu  

y conságranos a todos con su unción  

para que el Jubileo de la Misericordia  

sea un año de gracia del Señor  

y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo,  

llevar la Buena Nueva a los pobres,  

proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos,  

y restituir la vista a los ciegos. 

 

Te lo pedimos por intercesión de María,  

Madre de la Misericordia,  

a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo  

por los siglos de los siglos.  

Amén 



Canto: Canta Aleluya al Señor 

Lectura del santo evangelio según san Juan 
(20,19-23) 

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, 
estaban los discípulos en una casa, con las puertas 

cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús,  
se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros.» 

 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado.  

Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 
Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha 

enviado, así también os envío yo.» 



Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 

«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis  

los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 

retengáis, les quedan retenidos.» Palabra del Señor 



Preces 
Convencidos de que Dios  

tiene misericordia de nosotros  

y hemos sido convocados  

por el Espíritu del Resucitado, digamos:  

Ven Espíritu Santo y asístenos 
 

-Por la Iglesia, presente en todo el mundo, para que no 
cese en su empeño por anunciar el Evangelio a todos los 
hombres, roguemos al Señor.  

 



-Por el Papa, los obispos, los presbíteros, los diáconos, 
catequistas y demás ministros de la Palabra, para que 
sean fieles transmisores de la misma y testigos de su 
fuerza salvadora, roguemos al Señor. 

  

-Por esta Asamblea Arquidiocesana para que guiados por 
el Espíritu Santo demos testimonio de Jesús en medio de 
nuestra compleja realidad, roguemos al Señor. 

 

-Por el aumento y perseverancia de las vocaciones en 
nuestra Arquidiócesis, roguemos al Señor 



Oremos:  
Padre apelamos a tu corazón,  

escuchamos y ten piedad de nosotros tus hijos,  

que María, tu hija amada, interceda por nosotros diciendo: 

Dios te salve María, llena eres (…).  

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén 





Cuando Pablo y Silas estaban presos en Filipos,  

ocurrió que un terremoto abrió la prisión y el carcelero 

intento quitarse la vida, pero en vista de que ninguno 

había escapado: “(…) dijo: Señores, ¿qué debo hacer 

para ser salvo? Ellos respondieron: Cree en el Señor 

Jesús, y serás salvo, tú y toda tu casa. Y le hablaron la 

palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su 

casa.  Y él los tomó en aquella misma hora de la noche, 

y les lavó las heridas; enseguida fue bautizado,  

él y todos los suyos.”  (Hch 16, 30-33)  



Toda “la Biblia considera (…) a la familia como la sede de 

la catequesis de los hijos.” Recordamos que:  

 

En el designio original de Dios, la raíz de la sociedad 

humana se encuentra en la familia:  

 

“La pequeña familia doméstica y la gran familia  

de todos los seres humanos mantienen  

una relación íntima y originaria”. 



La familia fue constituida, desde su mismo origen, como 

la imagen terrena de la familia trinitaria y como ámbito 

insustituible de la existencia humana. 

 

Francisco, Exhortación Apostólica Postsinodal  

Amoris Laetitia, Sobre el amor en la familia,  

N 16 

 

Concilio Plenario de Venezuela, Iglesia y Familia: 

Presente y Futuro,  N 2 



Por tanto: “(…) la familia es el lugar donde los padres 

 se convierten en los primeros maestros de la fe 

 para sus hijos.” 



Para anunciarles la Buena Noticia del Señor Jesús  

que padeció, murió y Resucito por cada uno de nosotros. 

 

Cada miembro de la familia se vuelve  

un catequista, un testigo, un discípulo  

misionero que lleva el mensaje  

a todas partes.  
Francisco, Exhortación Apostólica Postsinodal  

Amoris Laetitia, Sobre el amor en la familia, N 16 



Quisiera evocar a sus memorias las palabras  

del Papa Francisco en el Jubileo de los Catequistas 

celebrado el domingo 25 de septiembre en Roma:  

 

En este Jubileo de los Catequistas, se nos pide que no 

dejemos de poner por encima de todo el anuncio principal 

de la fe: el Señor ha resucitado. No hay un contenido más 

importante, nada es más sólido y actual. Cada aspecto de 

la fe es hermoso si permanece unido a este centro, si está 

permeado por el anuncio pascual. En cambio, si se le 
aísla, pierde sentido y fuerza. 



Estamos llamados a vivir 

y a anunciar la novedad 

del amor del Señor: 

«Jesús te ama de verdad, 

tal y como eres.  

Déjale entrar: a pesar  

de las decepciones  

y heridas de la vida, dale 

la posibilidad de amarte. 

No te defraudará». 

Francisco, Jubileo de los Catequistas,  

25 de septiembre de 2016 



La  familia se enfrenta  

hoy ante un cambio  

antropológico-cultural  

que atenta directamente  

contra el plan de Dios.  

En ocasión a la Natividad  

de la Virgen María,  

Monseñor Fernando Castro,  

Obispo de Margarita  

dijo lo siguiente:  



(…) cuando se desnaturaliza el concepto de varón  

y de mujer, estamos cortando la raíz de la buena y normal 

educación de los hijos. Hoy en aras de la modernidad,  

se intentan modelos de familia ajenos a nuestra tradición 

cultural y religiosa y a lo que es el patrimonio  

de la humanidad. 



En efecto, al tratar de imponer la “ideología del género” 

que ataca a la familia como un enjambre  

de abejas africanas, con furia y desde todos lados,  

se está atentando contra la dignidad humana, y al derecho 

de cada niño y joven a tener un papá y una mamá,  

no dos papás y dos mamás, (…) 

 

Mons. Fernando Castro, “Nuestra Señora del Valle,  

hija, madre y esposa ejemplar”,   

8 de septiembre de 2016, Margarita, p. 3-4 



La Iglesia nos presenta qué:  

Los cristianos no podemos renunciar a proponer  

el matrimonio con el fin de no contradecir la sensibilidad 

actual, para estar a la moda, o por sentimientos  

de inferioridad frente al descalabro moral  

y humano. Estaríamos privando  

al mundo de los valores  

que podemos y debemos  

aportar. (…) 
Francisco, Exhortación Apostólica 

Postsinodal Amoris Laetitia,  

Sobre el amor en la familia, N 35 



Sugiere el Papa Francisco:  

El que proclama la esperanza de Jesús es portador  

de alegría y sabe ver más lejos, tiene horizontes, 

 no tiene un muro que lo encierra; ve más lejos porque 

sabe mirar más allá del mal y de los problemas.  

Al mismo tiempo, ve bien de cerca, pues está atento  

al prójimo y a sus necesidades. (…) 

 

Francisco, Jubileo de los Catequistas, 

 25 de septiembre de 2016 



Cada catequista sale  

de una familia y forma 

familia, cada uno conoce 

los diversos factores  

que afectan la estabilidad 

familiar, por tanto cada 

uno debe transmitir  

el designio de Dios  

en cada encuentro 

catequístico. 



Nuestro plan pastoral Arquidiocesano  

  nos propone en su objetivo 3 promover  

   la formación y el compromiso  

         de los laicos, para que sean fermento  

         del Reino de Dios, en su vida familiar,  

        en la vida de la Iglesia y en la sociedad. 

Tenemos un desafío  

      que sabremos afrontar  

       con la ayuda de Dios  

       y la debida formación  

       de cada agente  
       de pastoral.  









105. Ante el proceso de progresiva descristianización de la 

sociedad, ante el divorcio entre fe y vida de muchos 

cristianos, ante la ausencia de fuertes y sólidas 

convicciones entre los que dicen ser creyentes, el primer 

desafío es dar prioridad a la catequesis como proceso de 

iniciación y maduración de la fe, ante todo de los 

adultos, para que puedan hacer su opción personal por 

Cristo.” 

CPV Documento Número 4. La Catequesis. 



Nuestro Arzobispo en su última intervención en la AVEC 
expresó “El objetivo fundamental, la misión más 
específica de la Escuela Católica  es educar, pero 

específicamente se trata de educar en la fe, de manera 
que los alumnos perciban la luz esplendorosa  de la 
verdad revelada, y quieran seguir a Jesucristo en el 

proyecto de vida que irán perfilando a lo largo de sus 
años escolares. Las escuelas de la Iglesia, sean de una 
Congregación religiosa, de la Diócesis o de católicos 

asociados, no pueden prescindir de esa meta, que es su 
razón de ser. La Escuela católica debe evangelizar de 

manera explícita, para formar cristianos  que sean 
verdaderos discípulos y misioneros.” 



¿Qué hacer? 
·      Implementar los Programas de Educación Religiosa 

Escolar   
·      Educación en la Fe de adultos de la comunidad educativa: 

padres y representantes, personal docente, administrativo y 
obrero.  Kerygma, seguido del Curso Fundamentos para la 
Evangelización: Hombre Cristo Iglesia 

·      Intensificar la actividad pastoral – celebrativa en la 
Institución 

·      Intensificar la catequesis de niños pre-sacramental: 
o   Catequesis bautismal para  niños no bautizados. Primera 

Comunión tercer grado, Confirmación sexto grado 
·      Fomentar la formación de grupos de apostolado: Infancia 

Misionera, Huellas, CRECHA 



Intensificar el ambiente Religioso 

  

Aprovechar los tiempos y fiestas litúrgicas para 

“intensificar el ambiente religioso” en el Colegio.  Casi 

cada mes tiene un tema religioso que se puede usar para 

la Evangelización en el plantel y que estimula la 

implementación de la ERE. 

Es provechoso hacer carteleras, concursos de dibujos, 

celebraciones litúrgicas y otro sin fin de actividades que 

aviven el sentimiento religioso de la comunidad 

educativa. 

 



Textos 

  

Existe una gran variedad de textos para guiar la Educación 
Religiosa Escolar, entre otros: 

  

·      Editorial Salesiana 

 

·      Editorial Santillana 

 

·      Programas de ERE de la CEV 

 

·      ERE de la Profesora María García de Fleury 





 



 



 













El Papa Francisco nos recuerda:  

“La peregrinación es un signo peculiar en el Año Santo, 

porque es imagen del camino que cada persona realiza en 

su existencia. La vida es una peregrinación y el ser 

humano es viator, un peregrino que recorre su camino 

hasta alcanzar la meta anhelada. (…) 



Cada uno deberá realizar, de acuerdo con las propias 
fuerzas, una peregrinación. Esto será un signo del hecho 

que también la misericordia es una meta por alcanzar  

y que requiere compromiso y sacrificio.  

 

La peregrinación, entonces, sea estímulo  

para la conversión: atravesando la Puerta Santa  

nos dejaremos abrazar por la misericordia de Dios  

y nos comprometeremos a ser misericordiosos  

con los demás como el Padre lo es con nosotros”.  

(MV, 14). 



Oración de envío  

a los catequistas peregrinos  

que se dirigen al templo jubilar 



Padre celestial, que guiaste a tu pueblo Israel  

por un inmenso desierto, acompáñanos  

en esta peregrinación, hacia el templo jubilar  

e San José de Chacao, haznos testigos de tu misericordia.  

 

Enséñanos a llevar la fe a los que dudan,   

la esperanza a los desanimados, el amor a los indiferentes, 

el perdón a quien ha obrado el mal  

y la alegría a los infelices.  



Haz que la chispa del amor misericordioso,  

que has encendido dentro de nosotros   

se convierta en un fuego que transforma los corazones 

y renueva la faz de la tierra.  

 

Que nuestra oración por el Papa Francisco,  

reconciliación y participación en la Eucaristía,  

sean signos visibles de nuestra comunión eclesial  

y sincero deseo de seguir las huellas de Cristo.  

Amén 








